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Ficha 197 – Adoración  

María: morada del Rey y Reina de la Casita sagrada 
P. Raúl Díaz Quiroz 

1. Segmento inicial 

1.1 Monición inicial 

1) G: El pasado 22 de agosto cele-

bramos la memoria de Santa Ma-

ría Reina. San Pablo VI dijo que  

La solemnidad de la Asunción se 
prolonga jubilosamente en la ce-
lebración de la fiesta de la 
Realeza de María, que tiene lu-
gar ocho días después y en la que 
se contempla a Aquella que, sen-
tada junto al Rey de los siglos, 
resplandece como Reina e inter-
cede como Madre (Marialis Cul-
tus, 6).  

2) Los mexicanos somos cons-

cientes de que ella es reina de 

nuestra patria. «En el 2031 estare-

mos celebrando los 500 años del 

Acontecimiento Guadalupano. 

Los Obispos mexicanos nos han 

propuestos caminar hacia este 

acontecimiento con un PRO-

YECTO GLOBAL DE PASTORAL 

2031-2033.  

3) L1: Ellos saben bien «que la 

experiencia de fe del pueblo mexi-

cano y la consolidación e integra-

ción de la patria son realidades di-

fíciles de comprender si no se leen 

a la luz de la cercanía y de la ma-

ternidad de Santa María de Gua-

dalupe. En María de Guadalupe 

los mexicanos encuentran una 

Madre amorosa, rostro materno 

de Dios, imagen prístina del amor 

de Dios por nosotros. Esta patria y 

esta vivencia de la fe que, desde 

sus inicios, enfrentaron serias di-

ficultades para alcanzar la unidad, 

encontraron en Santa María de 

Guadalupe una madre que les 

ayudó a superar sus enormes dife-

rencias iniciales, para empezar a 

caminar hacia el sueño de Jesús 

de ser uno, como Él y el Padre son 

uno (cfr. Jn 17,21). Santa María de 

Guadalupe en su diálogo con San 

Juan Diego y, a través de él, con 

Fray Juan de Zumárraga, ofrece a 

la fe y a la patria nacientes una 

imagen, lenguaje común que acer-

caba a las partes en conflicto; una 

verdad que vino a llenar el vacío y 

el desamparo de los indígenas, los 

hijos pequeños; y una petición 

que poco a poco fue logrando que 

todos se involucraran en una tarea 

común, construir "la casita" de to-

dos» (PGP 151). 

4) Pidamos a María que nos con-

duzca a encontrarnos con su Hijo, 

a quien le pertenece el reino, el 

poder y la gloria. 

5) De rodillas para recibir al Hijo 

de Dios e Hijo de la Reina del 

cielo. 

1.2 Exposición e incensación 

Los cantos pueden ser sustitui-
dos por otros conocidos por la 
comunidad. 

1. Pueblo de Dios leván-
tate 

Congreso Eucarístico Nal. 2019, 
Carlos Canseco 

PUEBLO DE DIOS, LEVÁNTATE 
Y COME, EL CAMINO ES 
LARGO MÁS CONTIGO ESTOY.  
PUEBLO DE DIOS, LEVÁNTATE 
Y COME, EL CAMINO ES 
LARGO, MI EUCARISTÍA TE 
DOY.  
 

4. El Pueblo de Dios sigue con-
fiado en manos de la Virgen Ma-
ría / Cual Madre consuela nues-
tras almas, nos guía al Altar de la 
Esperanza  
Reunidos ante este Gran Misterio 
de Cristo presente en nuestra 
Mesa  
Cumpliendo fielmente su Pala-
bra, su Cuerpo y su Sangre nos 
entrega.  

1.3 Oración común 

6) Mon: La intención de la Vir-

gen María fue la de tener una ca-

sita donde mostrar la cercanía, el 

amor y el consuelo de Dios. San 

Juan nos ha dicho que « tanto 

amó Dios al mundo que dio a su 

Hijo unigénito, para que todo el 

que cree en él no se pierda, sino 

que tenga vida eterna» (Jn 3, 16). 

María fue la casita del “Amor del 

Padre”, su hijo, y ahora ella es la 

reina de nuestra nación mexicana. 

7) Oremos recordando el mo-

mento de la encarnación de nues-

tro Señor Jesucristo: 

8) L1: El ángel del Señor anunció 

a María.  
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9) T: Y ella concibió por obra y 

gracia del Espíritu Santo.  

10) L1: Dios te salve María,  

11) T: Santa María, Madre de 

Dios… 

12) L2: He aquí la esclava del Se-

ñor.  

13) T: Hágase en mí según tu pa-

labra.  

14) L2: Dios te salve María,  

15) T: Santa María, Madre de 

Dios… 

16) L3: Y el Verbo de Dios se hizo 

carne.  

17) T:  Y habitó entre nosotros.  

18) L3: Dios te salve María,  

19) T: Santa María, Madre de 

Dios… 

20) Mon: Ruega por nosotros, 

Santa Madre de Dios. 

21) T: Para que seamos dignos de 

alcanzar las promesas y gracias de 

Nuestro Señor Jesucristo. Amén. 

22) Mon: Infunde, Señor tu gra-

cia en nuestros corazones para 

que cuantos, por el anuncio del 

ángel, hemos conocido la encar-

nación de tu Hijo Jesucristo, por 

su pasión y su cruz lleguemos a la 

gloria de su resurrección. Por Je-

sucristo, Nuestro Señor.  

23) T: Amén. 

24) Mon: Ahora los invito a escu-

char la palabra de Dios. Sentados. 

2. Segmento 2: Escucha 

2.1 La Palabra de Dios: Apo-
calipsis 12 

25) L4: Escuchen , hermanos, la 

Palabra de Dios, tomada del Apo-

calipsis (12,1-17) 

26) 1 Y apareció en el cielo un 

gran signo: una Mujer revestida 

del sol, con la luna bajo sus pies y 

una corona de doce estrellas en su 

cabeza. 2 Estaba embarazada y 

gritaba de dolor porque iba a dar a 

luz. 

27) 3 Y apareció en el cielo otro 

signo: un enorme Dragón rojo 

como el fuego, con siete cabezas y 

diez cuernos, y en cada cabeza te-

nía una diadema. 4 Su cola arras-

traba una tercera parte de las es-

trellas del cielo, y las precipitó so-

bre la tierra. El Dragón se puso de-

lante de la Mujer que iba a dar a 

luz, para devorar a su hijo en 

cuanto naciera. 

28) 5 La Mujer tuvo un hijo varón 

que debía regir a todas las nacio-

nes con un cetro de hierro. Pero el 

hijo fue elevado hasta Dios y hasta 

su trono, 6 y la Mujer huyó al de-

sierto, donde Dios le había prepa-

rado un refugio para que allí fuera 

alimentada durante mil doscien-

tos sesenta días. 

29) 7 Entonces se libró una bata-

lla en el cielo: Miguel y sus Ange-

les combatieron contra el Dragón, 

y este contraatacó con sus ángeles, 

8 pero fueron vencidos y expulsa-

dos del cielo. 

30) 9 Y así fue precipitado el 

enorme Dragón, la antigua Ser-

piente, llamada Diablo o Satanás, 

y el seductor del mundo entero fue 

arrojado sobre la tierra con todos 

sus ángeles. 10 Y escuché una voz 

potente que resonó en el cielo:  

31) «Ya llegó la salvación, el po-

der y el Reino de nuestro Dios y la 

soberanía de su Mesías porque ha 

sido precipitado el acusador de 

nuestros hermanos, el que día y 

noche los acusaba delante de 

nuestro Dios. 

32) 11 Ellos mismos lo han ven-

cido, gracias a la sangre del Cor-

dero y al testimonio que dieron de 

él, porque despreciaron su vida 

hasta la muerte. 

33) 12 ¡Que se alegren entonces el 

cielo y sus habitantes, pero ay de 

ustedes, tierra y mar, porque el 

Diablo ha descendido hasta uste-

des con todo su furor, sabiendo 

que le queda poco tiempo!». 

34) 13 El Dragón, al verse precipi-

tado sobre la tierra, se lanzó en 

persecución de la Mujer que había 

dado a luz al hijo varón. 14 Pero la 

Mujer recibió las dos alas de la 

gran águila para volar hasta su re-

fugio en el desierto, donde debía 

ser alimentada durante tres años y 

medio, lejos de la Serpiente.  

35) 15 La Serpiente vomitó detrás 

de la Mujer como un río de agua, 

para que la arrastrara. 16 Pero la 

tierra vino en ayuda de la Mujer: 

abrió su boca y se tragó el río que 

el Dragón había vomitado. 17 El 

Dragón, enfurecido contra la Mu-

jer, se fue a luchar contra el resto 

de su descendencia, contra los que 

obedecen los mandamientos de 

Dios y poseen el testimonio de Je-

sús. Palabra de Dios. 

2. Salmo 44 (Flor y Canto) 
(Carlos Rosas - Pedro Rubalcava) 

DE PIE A TU DERECHA ESTÁ 
LA REINA,  
ENJOYADA CON ORO DE OFIR 

 

1. Hijas de reyes salen a tu en-
cuentro 
De pie a tu derecha está la reina 
Enjoyada con oro de Ofir 

 

2. Escucha, hija, mira; inclina el 
oído,  
olvida tu pueblo y la casa paterna.  
Prendado está el rey de tu be-
lleza:  
póstrate ante él, que él es tu se-
ñor. 

 

3. Las traen entre alegría y alga-
zara 
Van entrando en el palacio real 
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2.2 La Palabra de la Madre 

Reflexión 1: María reina 

36) L5: El Catecismo de la Iglesia 

Católica 966 dice:  

"Finalmente, la Virgen Inmacu-
lada, preservada libre de toda 
mancha de pecado original, ter-
minado el curso de su vida en la 
tierra, fue llevada a la gloria del 
cielo y elevada al trono por el Se-
ñor como Reina del universo, 
para ser conformada más plena-
mente a su Hijo, Señor de los Se-
ñores y vencedor del pecado y de 
la muerte" (LG 59) 

37) Ya escuchamos en la lectura, 

estamos en lucha contra el Demo-

nio, contra el mal. San Juan Pablo 

II, se hacía esta pregunta en el do-

cumento El Rosario de la Virgen 

María: 

¿Cómo se podría, en fin, contem-
plar la gloria de Cristo resuci-
tado y a María coronada como 
Reina, sin sentir el deseo de ha-
cer este mundo más hermoso, 
más justo, más cercano al pro-
yecto de Dios?  

En definitiva, mientras nos hace 
contemplar a Cristo, el Rosario 
nos hace también constructores 
de la paz en el mundo. Por su ca-
rácter de petición insistente y co-
munitaria, en sintonía con la in-
vitación de Cristo a «orar siem-
pre sin desfallecer» (Lc 18,1), 
nos permite esperar que hoy se 
pueda vencer también una 'bata-
lla' tan difícil como la de la paz. 
De este modo, el Rosario, en vez 
de ser una huida de los proble-
mas del mundo, nos impulsa a 
examinarlos de manera respon-
sable y generosa, y nos concede 
la fuerza de afrontarlos con la 
certeza de la ayuda de Dios y con 
el firme propósito de testimo-
niar en cada circunstancia la ca-
ridad, «que es el vínculo de la 

perfección» (Col 3, 14). (RVM 
40) 

3. María es esa mujer 

Cesáreo Gabaraín 

¿Quién será la mujer radiante 
como el Sol 
vestida de resplandor, 
la luna a sus pies, el cielo en de-
rredor 
y ángeles cantándole su amor? 
¿Quién será la mujer humilde que 
vivió 
en un pequeño taller, 
amando sin milagros, viviendo de 
su fe, 
la esposa siempre alegre de José? 
 

MARÍA ES ESA MUJER 
QUE DESDE SIEMPRE EL SE-
ÑOR SE PREPARÓ, 
PARA NACER COMO UNA 
FLOR 
EN EL JARDÍN QUE A DIOS 
ENAMORÓ. / (2) 

Reflexión 2: La casita de la Reina 

38) Los Obispos de México en el 

Proyecto Global de Pastoral 

2031-2033, nos recuerdan: 

L6: En el "Nican Mopohua" po-
demos leer: Mucho quiero, mu-
cho deseo que aquí me levanten 
mi casita sagrada. En donde lo 
mostraré, lo ensalzaré al ponerlo 
de manifiesto. Lo daré a las gen-
tes, en todo mi amor personal, 
en mi mirada compasiva, en mi 
auxilio, en mi salvación44. La 
nación se inicia al levantarse el 
templo "la casita sagrada" como 
lo expresaba el Papa Francisco y 
se extingue al destruirse éste. 
Como ya no había templos mexi-
canos, había cesado de existir la 
nación mexicana. Ahora bien, 
con ese templo que Ella pide 
para su Hijo, la nación va a re-
surgir; el templo es el lugar 
donde Ella mostrará a su Hijo 
(PGP 152). 

4. Tú reinarás (2) 

Tu reinarás en este suelo,  
te prometemos nuestro amor,  
Oh buen Jesús, danos consuelo  
en este valle de dolor  

 

REINE JESÚS POR SIEMPRE  
REINE SU CORAZÓN  
*EN NUESTRA PATRIA, EN 
NUESTRO SUELO  
QUE ES DE MARÍA LA NACIÓN 
(*2X) 

L7: Los Obispos mexicanos que-
remos refrendar el compromiso 
de seguir construyendo una "ca-
sita sagrada" porque representa 
un elemento común de identi-
dad de este pueblo, un signo de 
unidad, un espíritu de familiari-
dad. La "casita sagrada" es un lu-
gar donde nadie se siente ex-
traño; un lugar de encuentro, 
convivencia y cercanía con los 
seres queridos; un lugar donde 
se comparten las experiencias de 
la vida. Uno de los grandes retos 
de la pastoral ha sido el que en el 
lugar donde se reúna la comuni-
dad todos nos sintamos en casa. 
Cuando esto no ocurre, cuando 
no construimos la "casita sa-
grada" entre todos, más de uno 
se sentirá extraño y con mucha 
facilidad se irá de casa (PGP 
154). 

39) L8: 155. Los Obispos mexica-

nos queremos ser continuadores 

de esta tarea. "Casita familiar" y al 

mismo tiempo sagrada, porque la 

proximidad se llena de la gran-

deza del Omnipotente.  Sabemos 

bien que, donde Dios habita, el 

hombre no puede acceder sin ser 

admitido y entra solamente "qui-

tándose las sandalias" (cfr. Ex 3,5) 

para confesar la propia insuficien-

cia. Y este habernos olvidado de 

"quitarnos las sandalias" para en-

trar, ¿no estará posiblemente en 

la raíz de la pérdida del sentido de 

la sacralidad de la vida humana, 
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de la persona, de los valores esen-

ciales, de la sabiduría acumulada 

a lo largo de los siglos, del respeto 

a la naturaleza? (PGP 155). 

5. Tú Reinarás (3) 

Tú reinarás, Reina ya ahora,  
en esta casa y población  
ten compasión del que te implora  
y acude a Ti en la aflicción.  

Estribillo como arriba 

3. Segmento conclusivo 

3.1 Incensación 

6. Tus hijos en torno a tu 
altar 

Carlos Amezcua 

1. En tu casa estamos hoy, Señor, 
con alegría,  
porque comprobamos ser herma-
nos de un Padre común. 
 

SOMOS TUS HIJOS QUE EN 
TORNO A TU ALTAR 
EN TI QUEREMOS AMARNOS 
SEÑOR. (2) 
 

2. Bajo tu mirada bondadosa nos 
ponemos hoy 
para que bendigas a tus hijos y 
nos des tu amor. 
 

3. Recordamos, oh Señor, el sa-
crificio de tu amor, 
y un reinado eterno esperamos, 
Cristo Redentor. 

3.2 Oración 

40) Min: A quienes creemos y 

confesamos que en este sacra-

mento está realmente presente 

Jesucristo, quien para redimirnos 

nació de la Virgen María, padeció 

muerte de cruz y resucitó de entre 

los muertos, concédenos, Dios 

nuestro, obtener de Él nuestra sal-

vación eterna. Que vive y reina por 

los siglos de los siglos. 

41) T: Amén. 

3.3. Bendición 

Si hay ministro apto 

3.4 Aclamación 

Dicen todos juntos: 

42) T: Cristo, Maestro y Salvador 

nuestro. 

43) Cristo, Mesías enviado. 

44) Cristo, Fuente de la divina sa-

biduría. 

45) Cristo, Buena Noticia. 

46) Cristo, Médico de los enfer-

mos. 

47) Cristo, Palabra de verdad. 

48) Cristo, Luz de los pueblos.  

49) Cristo, Buen Pastor. 

50) Cristo, Pan bajado del cielo. 

51) Cristo, Muerto y Resucitado 

por nosotros. 

52) Cristo, Presencia permanente 

entre nosotros. 

53) A ti, todo honor y toda gloria, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

3.4 Reserva 

7. Vida en él 

Pablo Martínez 

2) El es pan de vida que se ofrece 
por completo, Eucaristía 
Él quien nos congrega y nos 
llama a ser su cuerpo, ser Iglesia. 
Él es quien nos une y nos hace 
hombres nuevos 
Para ser servidores llevando su 
evangelio. 
 

No tenemos miedo porque Cristo 
nada quita y lo da todo. 
El nos dio a María como madre 
que acompaña nuestros pasos. 
Ella nuestra escuela, con ternura 
nos enseña 
A hacer lo que él nos diga, y que 
en la vida sea. 
 

CAMINEMOS CON JESÚS, 
PARA DAR VIDA A LOS PUE-
BLOS 

SOMOS SUS DISCÍPULOS, ÉL 
NOS HACE MISIONEROS 
PARA QUE TODOS LOS PUE-
BLOS  
- TENGAN VIDA EN ÉL (3) 


